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Cuando uos Yimos el Sr. Perez Verdia i yo en .Atotonilco 

el Alto el día 2n de febrero de este año, le dije lo q ne ref'eri.l 
sobre Testard el Sr. Salado AlYarez en su novela i lo que me 
clecia en su carta, i me dijo que me contestaría en una carht. 
Recibí en efec-to la rarta sig-nicnte: «Guadalajarn, julio 31 
<le 1908.-Sr. Dr. D. Agustín Rivera.-Lag-os.-i\Ii muy di~­
tin'-'uido etc.-Hace trns dias que recibí etr. (negocio diverso). 
Co~ motivo de la prngnnta que U d. se sirYiú hacerme sobre 
el fundamento de mi asereiún acerca del nombre del jef1• 
austriaco vencido en La C:trbonera, me eché á ÍllYestigar, 
r resultando lrnllarme en error manifiesto al haber dicho 
;¡ue era Testarcl, me acuso de sem~jante falta, y la anoto ya 
para corregirla e11 la próxima edicion que ei-.toy preparando 
<le mi Compendio de Hbitoda de México.-Testurd con sn:-; 
::mstl'iacos, unido á Oronoz con Rni- traitlores, diú la batalla th~ 
:Mialmatlán el 3 tle octubre de 1866, siendo derrotados por <'l 
General Diaz, y quedando muerto el mismo Tcstard eon glo­
ria, pues se abrclzÚ á Rn bandera al sncnmhir peleando. A loi-
15 dias se nwi ticú la iwciún de La Carbonera en donde el 
General Diai batió :11 Coronel Krikcr Y al Coronel Pol'J'el, 
que era su segundo. . . BI nombrn de Kríker lo he encontra­
do en relaciones de periúcl Í<'os <·011temporancos del snreso, qnc 
~e publicaban en Oaxaea y aclcmás me lo ha <"onfirmado mi 
amigo· el Rr. l\fartínez Gracida. oxaqneño mny ilnstmdo ~­
conocedor tle la Historia ele su Estado, la· ,·nal tiene esrrita 
por él.» 

El Sr. 8alado A.lrnH\I, rr,fü,rc mndws <lctalfos del entierro 
honorífü·o que el Ocneral Diaz l1izo <lel eatláver de 'l'esfard, 
entre ellos, qne por los papeles qne 8C en<'ontraron a este en 
los bolsillos, se t·onJctmú con bastante probabilidad qnc era 
hijo ikgítiuw <lel )larist"al Fcn·t>.r. 

Hasta Pl eminente Emilio Ollirier la pit,í (penlonántloseme 
el térmi110 Ynlgar), dh-iernlo: « Diaí'. hahía PHYiado á Hazuhw 
t•l sable ,kl eomatHlantc Tt'~t:ml, muerto en la batalla de la 
Carbonera., (1 ). 

(1) «La [nten-enc:ion France;:a ~- el Imprrio ele )f.iximiliano en 
:\léxico», edicion tle tluadalnjara. 1~~)6. pág. 223. Entre la;; muchm; 
Historias •}llP- ,:e han escrito "'ºh~·e la materia, c,;lil_ e,.; una de !ns ~1ejo. 
res. 1'oclos Jo:; yerda,ierll,.; ¡.;a b10¡.;, rpIe han estud rndo muehos 11 bro,:. 
son indnlgente:; en sus juicio~ crítit:ll .... porque snb.i11 l.1 máxima do 
HorncÍt) parim¡ cavif humana natura, ,1 ,-abcr. qne annqne el out?1' de 
un libro :;N\ un sahio. lll> e,-,t,í en ],l natu, alew hnm,111a 'lne rlr,¡e lle 
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Comentario a estas palabras mías: « Vengan a acá 

todos los militares.» 

En mis Pinceladas, discurriendo como político de aldea, he 
dicho: «En 1877 lo primero que se necesitaba era reprimir 
a todos los delincuentes i poner en orden a la Nacion. t))e 
qué modo~ No habia otro que el de la fuerza de las 
armas. . . El Presidente D iaz dijo: «Vengan a acá todos 
los militares», i como la nacion es mui extensa i el Presiden­
te tenia mucha experiencia en materia de gobierno de mi~i­
tares» etc. 

Los Sres. Redactores d~ «El Imparcial», mui instruidos en 
la historia coutemporanea i en la ciencia de la política, asi 
por los libros de las Bibliotecas Públicas, como por las fre­
cuentes conversaciones con hábiles políticos residentes en la 
capital de la República, libros i conversaciones que son fe. 
cnndos elementos del saber, de los qué carecemos los que 
viYimos en ciudades pequeñas, en su 11°. del 12 del próximo 
pasado, dicen: • «Para penetrarse bien de la acci{m de los Go­
bernadores de los Estados en la actual obra poHtica, es me­
nester recordar cual era la situación de la República á raiz 
tlel triunfo de Tecoac: fraccionado en arraigados feudos, divi­
dido por odios de comarca á comarca, sin un pensamiento 
común ni una orientaciún general que uniese con un mismo 
lazo á los diversos gobernantes, el país padecía su ·deja mise­
ria, sin esperanzas de curación. Cuamlo el señor General 
Diaz se hizo cargo de la Presidencia, se encontrú con esta 
fragmentación pacionaJ, como primero y principal obstáculo 
á su ya bien percibido programa de Gobierno. 

«iiban, pues, á, renovarse los antiguos conflictos, las tradi­
cionales querellas, las pasadas hostilidades de los Estados con­
tra el Centro~ Pues era tanto como renunciará la realización 
del pensamiento capital que amparaba ese progama; puesto 

incurrir en algunas equivocaciones. Juzgan por esto que aunque un 
libro o folleto contenga algunas, puede ser mui util. Solo los ilitera­
to.,, "cuando se meten a escritores públicos i algunos hombres de talento, 
cuanclo ]o<:; aco:;a alguna pasioncilla, «cazan co<lornices con cañones» 
segun la frase de Cé:;ar Cantü.: andan a caza de lapsus lin_quae, de puntos, 
de comas, de erratas de imprenta o de falta él.e rpflexion en el autor, 
aunque sea estudios<,. 
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que para realizarlo, precisaba una fnerza de cohesión y una 
disciplina de que carecían las autoridades locales. 

«La primera tentativa fué la de crear artificialmente una 
solidaridad que brillaba por su ausencia, buscando la discipli­
na en el único campo en que podía encontrarse: en la subor­
dinación militar hacia el caudillo triunfante. Si las ideas en 
que fundaba sus principios administrativos, no eran compar­
tidos y aun eran rudamente rechar.ados por el grupo de sus 
compañeros de armas, el General Diaz podía utilizar ~n favor 
de un pensamiento, que amenazaba perderse en el vacío, su 
prestigio de soldado y sn popularidad como hombre dotado de 
excepcionales virtudes cívü•as. 

« Y así marcharon, á, paso militar, los primeros. Gobemado-
1·es encargados de cooperar á, la obra del progreso; sin darse 
cuenta de la función encomenilalla, J)ero preparados por edu­
cación, á escuchar «la voz de mando». 

«En realidad, la extirpación de los feudos fné labor qne 
reclamó mayor tiempo y mayores trabajos. Era una ~ndua 
tarea la de desarraigar los grandes caciques, perpetuados á 
ve~es en familias, de las comarcas doiide habían an~jado 
mices, que se esparcían en «compadrazgos», amistosidades, 
dádivas y granjerías entre los sostenedores del sistema. Y fué 
también rudo el esfuerzo para ahuyentar de su madriguera á 
los viejos lobos que merodeaban y en cuya persecución no 
podía emplearse sino la misma especie animal: lobos que 
desertaron de la montaña para bajará la llanura, en la que el 
gobierno calmaba su vieja hambre con un trozo de carne. 

«Vimos entonces casos curiosos: jefes políticos, de antece­
dentes terribles, que desde su puesto controlaban á un gober­
nador; .gobernadores insaciables, cuya permanencia en el 
poder _era la única garantía de la pai general de la República; 
alcald1llos extorsionadores que mantenían en quietud á un 
municipio. 

«¡Algún día dir[i la historia con qué elementos ha realiza.­
do el General Diaz el progreso de J\foxíco!» 

Comentario a unas f'rases mias relativas u la 

Hacienda Pública. 

En las Pi1w<1lttdas hablando de la Presidencia de Lerdo de 
Tejada, he dicLo: «Estn (la República), de muchos años a tras, 

1 
t 

21 
a consecuencia del desorden lmive1·sal, producido por una 
larga guerra, estaba plagada de haraganes, ebrios, tahures, 
estafadores, ladrones en las ciudades, abigeos en los campos, 
salteadores en los caminos, plagiarios, pendencieros, herido­
res, bomidas i toda clase de malhechores. Se necesitaba un 
Presidente que por medio de la fuerza reprimiera i castigara 
a tantos delin0uentes i pusiera en orden a la N acion. . Con 
la disciplina militar en toda la Nacion i con la Hacienda Pú­
blica, esti¡,bleció el 01•0,en. A este se siguió el pro,q1·es(): mul­
titud de escuelas de primeras letras ... nw.,q11íficru1 relaciones 
con las N,w-iones ext1·ailjems etc. etc. . . Ha hecho pasar ( el 
General Diaz) su red ferrocarrilera por las puertas de los pa­
lacios i por las de las chozas, i dice al campesino: · «iQuieres 
trabajar~ Aqni tienes los medios de cultivar tu campo i tus 
pequeñas industrias, i vender tus productos con ganancia.» 

«El Imparcial» en su nº. del dia 13 del corriente, dice: «ha 
dicho (el General Diaz) que clos pueblos pobres no pueden, en 
general, ni instruirse ni moralir.arse; cuando no yacen inertes 
bajo el yugo del despotismo, viven en las estériles agitaciones 
de la anarquía; atentos á las dificultades del presente, descui­
dan prever las eventualidades del porvenir; les están casi por 
completo vedatlas la autonomía y la libertad, y con mayor 
razón la democracia y la República; impotentes ó débiles con­
tra el enemigo exterior, lo son también contra el enemigo 
.interior; sus gobiernos son instables i cambiadizos, incapaces 
de proteger la vida y la propiedad, y, ó acaban pot· ser 
absorbidos por un pueblo poderoso, ó se consumen y desapa­
recen sin dejar en la historia otra huella que, ~ veces, la _de 
su heroísmo; pero las más, la de sn miseria y sus snfrimientos. 

«El dia primero de Diciembre de 1900, en 'un resonante 
banquete, ofrecido al señor Presidente de la RepúlJlica, con 
motivo de la inauguración del presente período administrati­
vo, el distinguido hombre de Estado pronunció un significa­
tivo discurso, cuyos hondos conceptos han debido quedar gra­
bados en la memoria de todos los ciudadanos. Ahí fueron 
enunciados los principios de csl! programa qne, quiérase ó no, 
es el que ha fortalecido á la República. 

«h06mo fué posible, desde un primer momento, la estabi­
liJad de un gobierno sobre un suelo conmovido tau tenazmente 
por agitaciones públicas~-Escuchemos al señor General Diaz: 

«El triunfo de uno de los partidos es ocasión propicia para 
inieiar nn período de paz, si á rafa de la Yictoria se bare 1-1en-
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tir el estrepitoso rumor de una zapa g-eneral que d{- trabajo á 
muchos mileH de hombres; pan á otras tantas familias, y que, 
obedeciendo á un sistema bieu mefütado de mejoras reproduc­
tivas, prometa al eapital segmo y pr6ximo teatro para empre­
sas tan lucrativas, qne provoquen la anhelante afluencia del 
capital extranjero.» 

«A esa necesidad acudió el General Diaz, «procediendo 
inmediatamente á la prolongaci<'in ele algunos ferrocarriles y 
tc•légrafos, y se cledicú á fondo ( el gobiemo) y aceptando todo 
género de responsahilH1adeA, :í la completa extinci6n del brt11do­
l<'l'Í8mo, que m1ie1w:mba <tcl1u·11m·:w de todo el ten·itorio nacional.» 

«Luego que el comercio pmlo contar ron fa seguridad en 
los caminos y locomodún fácil-agregaba el señor Presidente 
en el brindis que estamos rememorando,- comcnz6 á sentirse 
la activiclad clel capital, su correspondiente y muy merecido 
lucro, y la ntliente y creciente afluencia del dinero extranjero. 
Tan grata pcrspecth-a, nueva en el país, y un horizonte lün­
pio de pron6sticos revolucionarios, hicieron qne los (fo,identci.;, 
que hasta entont'cs permanecieron hostiles al Gobierno, al abri­
go de la banera que le formara con su respeto al dcred10 aje­
no, comenzaran á caer en torrente:.; á la scdnetora arena ch· 
los negocios, afiliándose desde luego y sin rescrnt entre los 
amantes de la paz.'¡) 

Fin del Apéndice. 

Lagos de Moreno, 20, octubre, 1908. 

Agustin Rivera. 
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